
(Verano 1985) 
Aparte de las expediciones que 

se dirigieron al Pakistán, reseñadas 
en el número anterior, hubo un par 
de grupos operando en el Tíbet 
durante la época del monzón. 

EVEREST (8.848 m.) 

a) Qomolangma (Vertiente t¡-
betana).—Una expedición catala­
na de 1 4 miembros, dirigidos por 
Conrad Blanch (34), realizó el 2.° 
ascenso del Everest durante la 
época del monzón (el 1.° lo consi­
guió Messner en 1980). La ruta 
seguida fue la tradicional del colla­
do Norte y los catalanes fueron 
asistidos por 5 porteadores de alti­
tud (dos de ellos sherpas) recluta-
dos en el Nepal y autorizados a en­
trar en el Tíbet por las autoridades 
chinas. Es la primera vez, desde 
1951, que subditos nepalíes ope­
ran en las montañas del Tíbet. 

El CB (5.150 m.) fue estableci­
do a finales de junio, alcanzándose 
el collado Norte, C4 (7.000 m.), un 
mes más tarde. El C5 (7.750m.) 
fue montado el 6 de agosto por 
cuatro miembros y tres nepalíes y 
el C6 (8.450m.), dos días des­
pués, por Cadiach y Gómez. Un 
primer ataque a la cima, realizado 
por Jordi Cañáis y Jordi Camprubí, 
junto con los tres nepalíes citados, 
llegó a los 8.650 m. el 1 2 de agos­
to, habiendo de retirarse a corta 
distancia del «second step», a 
cuenta de la nieve muy profunda. 

Tras un par de semanas de mal 
tiempo, se reanudan los intentos, 
formándose un grupo de ataque a 
la cima y otro de apoyo. Por últi­
mo, la cumbre fue alcanzada el 28 
de agosto por Osear Cadiach (32), 
Toni Sors (35), Caries Valles (27) 
y los nepalíes Shambu Tamang 
(30), Ang Karma (27) y Narayan 
Shrestha (24), ninguno de los 
cuales utilizó oxígeno fuera de las 
horas de descanso. 

La bajada de la cumbre fue muy 
comprometida, con un par de caí­
das sin mayores consecuencias. 
Mientras Ang Karma y Shambu 
descendían hasta el C6 (8.450m.), 
sus cuatro compañeros hubieron 
de efectuar un vivac muy expues­
to, a unos 8.600 m. A la mañana si­
guiente, Cadiach y Valles se en­
contraban agotados, por lo que 
Narayan se desplazó en busca de 
una botella de oxígeno que había 
quedado depositada en las cerca­
nías durante el primer intento. Un 
tanto recuperados tras la inhala­
ción del oxígeno, Cadiach y Valles 
consiguieron reunirse con sus 

compañeros en el C6, descendien­
do todos al collado Norte al día si­
guiente. 

Se trata del 10.° ascenso del 
Everest por su vertiente tibetana, 
siendo 31 el número de ascensos 
individuales realizados desde la 
misma. Los escaladores catalanes 
tienen ya en su haber 7 OchomiJes 
principales (además de las cum­
bres media y oriental del Annapur-
na). Para Cadiach, Valles y Ang 
Karma es éste su 2.°Ochomil. Por 
su parte, Shambu, de raza tamang, 
había ya ascendido al Everest en 
1973, siendo entonces, a sus 18 
años, el escalador más joven (ré­
cord que aún mantiene), así como 
el único nepalí, no sherpa, en lo­
grarlo. Esta vez le acompañaron 
otros dos nepalíes no sherpas, ya 
que Ang Karma es un gurung y 
Narayan Shrestha, un newarí del 
valle de Kathmandú. 

b) La pareja francesa formada 
por Pierre Béghin y su esposa An-
nie consiguió, en estilo alpino, una 
altitud de unos 8.200 m. en la ca­
becera del Gran Couloir, sobre la 
cara Norte del Everest. Este punto 
fue alcanzado el 11 de agosto, no 
continuando el avance debido a la 
nieve profunda y riesgo de avalan­
cha. 

De allí procedieron a unirse a los 
catalanes que operaban en el co­
llado y cresta Norte y, tras unos 
días de descanso, se sumaron al 
equipo de apoyo del ataque final. 
El 29 de agosto, mientras el grupo 
cimero se veía en serias dificulta­
des durante su descenso, los Bég­
hin, junto con Xabier Pérez y Lluís 
Gómez, partían del C5 (7.750m.) 
para intentar ayudar a sus com­
pañeros. Pero al llegar a los 
8.000 m., les sorprendió una ava­
lancha de placas de nieve que 
arrastró a Annie Béghin unos 
100 metros, mientras sus com­
pañeros consiguieron anclarse en 
sus piolets. Afortunadamente, to­
dos ellos salieron ilesos, si bien 
abandonaron su cometido. 

(Otoño 1985) 
La temporada del postmonzón 

en Nepal y Tíbet se caracterizó por 
el tiempo más desastroso que se 
recuerda desde hace muchos años. 
De un total de unas 50 expedicio­
nes que acudieron a la cita, sola­
mente 16 consiguieron su objeti­
vo, registrándose un total de 22 
muertos, de ellos 4 sherpas, así 
como también dos griegos, miem­
bros de la primera expedición de 

su país al Himalaya. El número de 
estas fatalidades fue semejante al 
del otoño de 1983, siendo con 
mucha diferencia las peores tem­
poradas de escalada registradas en 
el Nepal. 

En lo que a Ochomiles se refiere, 
hubo 1 8 expediciones de las que 
únicamente 4 consiguieron la 
cumbre, siendo escalados el Xixa-
bangma, Everest, Makalu y Cho 
Oyu. Por otro lado, cinco indios y 
un japonés murieron en el Everest, 
un polaco en el Lhotse y un sherpa 
en el Manaslu. 

XIXABANGMA (8.012 m.) 

Una expedición suiza de 9 
miembros, dirigida por Markus It-
ten y Stefan Wórner, efectuó un 
ascenso alpino de la montaña por 
su ruta normal, sólo seis días des­
pués de la llegada al campo base. 
La cumbre fue alcanzada el 1 4 de 
setiembre por el austríaco Oswald 
Oelz y los suizos Marcel Rüedi y 
Diego Wellig. Después el tiempo 
empeoró y uno de los campos re­
sultó sepultado por una avalancha. 
con lo cual se renunció a posterio­
res intentos, regresando la expedi­
ción a Lhasa a final de mes. Rüedi 
(47) consigue su 8.°Ochomil y 
Oelz (42), el 2.°. 

EVEREST (8.848 m.) 

a) Qomolangma (Vertiente t i ­
betana).—Una expedición neoze­
landesa al mando de Austin Broo-
kes fracasó en varios intentos de 
alcanzar la cumbre por diversas 
vías. En un principio se dirigieron a 
la cresta Oeste, donde Graeme 
Dingle y Rob Blackbourne llega­
ron a unos 7.200 m., antes de 
abandonar en medio de tormentas 
y avalanchas. Posteriormente in­
tentaron la cara Norte, consiguién­
dose unos 7.100 m. Por último, se 
movieron más a la izquierda, lle­
gando al collado Norte y alcanzan­
do unos 7.300 m. en la cresta Nor­
te, antes del abandono definitivo. 

b) Una expedición japonesa di­
rigida por Tsuneo Hasegawa in­
tentó sin éxito la ruta tradicional, 
llegando a alcanzar unos 8.200m. 
sobre la cresta NE. Uno de sus 
miembros pereció por avalancha 
en las proximidades del collado 
Norte. 

c) Sagarmatha (Vertiente ne­
palí).—Una expedición masiva del 
ejército indio, compuesta por 35 
miembros al mando inicial del ge­
neral Jagit Singh, posteriormente 
sustituido por el coronel Prem 

Kartajanarí 
Chand (Kangchenjunga 1977), 
fracasó en trágicas circunstancias 
en su intento a la ruta normal, tras 
haber abandonado su idea original 
de escalar la cara SW de la mon­
taña. 

Después de haberse alcanzado 
el collado Sur, el 7 de octubre se 
organizaron dos grupos de asalto a 
la cima. El primero de ellos, com­
puesto por cuatro indios y un sher­
pa, alcanzó la cumbre Sur (8.760 
m.) habiendo de retroceder por el 
mal tiempo. Horas después, el se­
gundo grupo, formado por K. I. 
Kumar y R. S. Bakshi, se esforzaba 
a su vez por alcanzar la cumbre 
Sur, a pesar del mal tiempo y de 
haber recibido la orden de retirar­
se. Kumar, que tenía el tubo de 
oxígeno perforado y había perdido 
sus gafas, sufrió una caída mortal 
de 1.200 metros por la cara SW, 
logrando su compañero descender 
por sus propios medios. 

Días después, el 11 de octubre, 
el grupo del primer asalto, tras 
aguantar varias noches por encima 
de los 8.200 m.. efectuaba su des­
censo hacia el collado Sur, al limite 
de sus fuerzas. Cuatro de ellos su­
cumbieron de frío y debilidad en 
las cercanías del collado, en tanto 
que otros tres conseguían descen­
der en busca de ayuda. Para cuan­
do ésta llegó al collado, Vijay 
Singh Negi (28) y Ranjeet Singh 
Bakshi (25) habían fallecido, ha­
ciéndolo Jai Bahuguna (35) poco 
después, en tanto que M.U.B. Rao 
(24), con sus manos y pies com­
pletamente helados, era abando­
nado a su muerte, ante la imposibi­
lidad de bajarle de la montaña en 
tan precarias circunstancias. 

La primera de las víctimas, el ca­
pitán Kiran Inder Kumar (40), fue 
miembro de la expedición india de 
1977 al Kangchenjunga, que diri­
giera su hermano, Narinder Kumar. 
Por su parte, el comandante Jai 
Bahuguna era un hermano menor 
de Harsh Bahuguna, quien resultó 
muerto en la cara SW del Everest, 
como miembro de la expedición 
internacional de 1 971. Se trata del 
primer caso conocido en que dos 
miembros de una misma familia fa­
llecen en el Everest. Con estas cin­
co muertes, más la de un japonés 
en la vertiente tibetana, el número 
total de muertes confirmadas del 
Everest asciende a 77. 

d) Una expedición japonesa di­
rigida por Kuniaki Yagihara consi­
guió poner siete hombres en la 
cumbre por la vía normal, al tiempo 
que realizaban filmaje para una pe­
lícula sobre el malogrado Naomi 
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Uemura, viejo amigo de la mon­
taña. El 30 de octubre la cumbre 
era alcanzada por el propio Yagi-
hara, Noboru Yamada (sin oxíge­
no), Mitsuyoshi Sato, Teruo Sae-
gusa, Hideji Nazuka, Satoshi 
Kimoto y Etsuo Akutsu (47). Este 
último, decano de los 21 japone­
ses que hasta la fecha han escala­
do el Everest, se vio en dificultades 
durante el descenso, habiendo de 
efectuar un vivac a 8.600m., jun­
tamente con Kimoto. A la mañana 
siguiente, otro miembro de la ex­
pedición llegó hasta ellos con oxi­
geno fresco, lo que probablemente 
salvó la vida de Akutsu. Noboru 
Yamada, que cuenta con diversos 
Ochomiles, había ya ascendido al 
Everest en 1983, pero esta vez lo 
hizo sin oxígeno. El número total 
de ascensos se eleva ya a 205, rea­
lizados por 1 87 personas diferen­
tes, 20 de los cuales han muerto en 
circunstancias diversas. 

Kangchenjunga Central 
(8.482 m.) 

El escalador español Juan Cruz 
Colinas, natural del Bierzo leonés, 
fracasó en su intento de escalar 
esta cumbre subsidiaria, situada 
entre la cima principal del Kang­
chenjunga y el pico Sur del maci­
zo. Este último era el objetivo ori­
ginal del ascenso que había 
planeado, junto con el escalador 
americano, Jack Dickson. Tras la 
incomparecencia de Dickson, al 
parecer a causa de una lesión, Co­
linas se presentó al pie de la ver­
tiente SW del macizo, empren­
diendo, en compañía de dos 
sherpas, el ascenso de la ruta nor­
mal, en vista de su cambio de obje­
tivo por la citada cumbre Central. 
Tras alcanzar unos 6.200 m. el 11 
de octubre, hubo de retirarse ante 
las pésimas condiciones de la 
montaña y lo avanzado de la fecha. 
Juan • Cruz Colinas, conocido 
montañero afincado en Vizcaya, 
destaca, sobre todo, por su habili­
dad en la manipulación de los me­
dios informativos, como dejó bien 
demostrado durante los preparati­
vos de esta aventura. 

MAKALU (8.463 m.) 

Una expedición ligera italiana 
dirigida por Sergio Martini, a la 
que se sumaron los vascos Juanjo 
San Sebastián y José Carlos Ta-
mayo, consiguió repetir la ruta ori­
ginal del Makalu La y cara Norte. 
Al principio de la escalada, Ta-
mayo hubo de retirarse a conse­
cuencia de una infección contraída 
durante la larga marcha de aproxi­
mación. Tras dos intentos frustra­
dos por el mal tiempo, el 29 de se­
tiembre lograron consolidar su 
posición en el Makalu La (7.400 
m.). collado que separa el Makalu 
del Kangchungtse. Después de un 
vivac intermedio a unos 7.900 m., 
la cumbre fue alcanzada el 1 de 
octubre por los cuatro italianos del 
grupo, Fausto de Stefani, Sergio 
Martini, Almo Giambisi y Fabio 
Stedile, junto con el bilbaíno 
Juanjo San Sebastián (30). Du­
rante el descenso se vieron obliga­

dos a efectuar otro vivac, a conse­
cuencia del cual Juanjo sufrió 
congelaciones de cierta considera­
ción en manos y pies. Tanto Marti­
ni como Stefani conseguían su 2.° 
Ochomil. 

El Makalu es el 13.° Ochomil 
conseguido por escaladores italia­
nos, dándose la circunstancia de 
ser el único de ellos que no ha sido 
escalado por Messner. Como con­
trapunto, Messner fue el primer 
italiano en ascender a 8 de ellos, 3 
de los cuales han sido consegui­
dos exclusivamente por escalado­
res sur-tiroleses (Manaslu, Cho 
Oyu y Annapurna). 

LHOTSE(8.516m.) 

a) Una expedición polaca de 
11 miembros, al cargo de Janusz 
Majer, consiguió alcanzar una alti­
tud de unos 8.200 m. en la cara 
Sur del Lhotse, nunca escalada 
hasta la cima. La ruta seguida as­
cendía en su primera parte por la 
cara Sur del Lhotse Shar (línea 
checoslovaca), para atravesar el 
couloir que separa la misma de la 
parte superior del Lhotse propio. El 
25 de octubre, Jerzy Kukuczka y 
Rafal Cholda, tras superar el paso 
del couloir, alcanzaban unos 8.200 
m„ habiendo de desistir por el mal 
tiempo. Durante la retirada, y en el 
momento de atravesar el couloir 
antes citado, Cholda sufrió una 
caída mortal, precipitándose por el 
mismo hasta la base de la mon­
taña. Su cuerpo no pudo ser en­
contrado, al haber sido cubierto 
por alguna avalancha posterior. La 
expedición polaca desarrolló una 
interesante línea en dirección al 
Lhotse y su actuación fue muy se­
mejante a la de los yugoslavos de 
1981 en la parte izquierda de la 
propia cara. 

b) Los franceses Vincent Fine y 
Michel Fauquet, acompañados en 
el CB por tres amigos, intentaron 
abrir una nueva línea por la parte 
central de la cara Sur. Esta coinci­
día al principio con la vía yugosla­
va de 1981, para luego desviarse 
hacia la derecha por un marcado 
espolón situado a la izquierda del 
couloir antes mencionado. La altu­
ra máxima alcanzada fue de unos 
7.200 m., siendo las condiciones 
muy duras, con fuerte viento y caí­
da de piedras. El abandono fue de­
cidido tras haber observado la caí­
da del polaco Cholda por el 
couloir. Posteriormente, Fine se 
unió a tres de los polacos para un 
último intento de su ruta. Tras as­
cender por las cuerdas fijas, pre­
viamente instaladas por la expedi­
ción, llegaron a unos 8.000 m., 
donde desistieron de continuar. La 
cara Sur del Lhotse continúa pues 
siendo un reto que, por cierto, ha 
sido aceptado por Reinhold Mess­
ner y Christophe Profit para el pró­
ximo otoño. 

CHO OYU (8.201 m.) 

Un grupo de 4 japoneses, al car­
go de Ken Kanazawa, repitió la 
ruta normal de la cresta WNW y 
cara Oeste final, doce días después 

de establecer su base. La cumbre 
fue alcanzada el 3 de octubre por 
Toichiro Mitano (3.er Ochomil), 
Nono Nakanishi (2.°) y Mitsugu 
Kitamura. Se trata del último 
Ochomil que tenían pendiente los 
japoneses, siendo el segundo país 
que consigue los catorce (los ale­
manes lo lograron en 1 982). 

MANASLU (8.163 m.) 

a) La expedición guipuzcoana 
de 5 miembros que dirigía Felipe 
Uriarte (veterano de las dos expe­
diciones vascas al Everest) no 
consiguió repetir la ruta normal de 
la vertiente NE, debido a las atro­
ces condiciones metereológicas. 
Aunque durante los preparativos 
de la expedición se citó la imbatida 
arista NE como su objetivo, una 
vez sobre el terreno pasaron a se­
guir la ruta norma!, para la cual 
había sido concedido el permiso 
originalmente. En las pocas 
ocasiones en que el tiempo lo per­
mitió, consiguieron montar el C2 
(6.200 m.) a principios de octubre. 
Tras dos semanas de inactividad 
confinados al CB, el 21 de octubre 
José Manuel Gorospe y Felipe 
Uriarte descubrieron que los dos 
campos instalados habían queda­
do destruidos, impidiendo todo 
avance. Días después, los vascos 
ayudaban a los miembros de una 
expedición japonesa vecina en la 
evacuación de las víctimas de una 
avalancha, lo cual puso fin a am­
bas expediciones. 

b) Una expedición japonesa de 
7 miembros, dirigidos por Yoshi-
michi Furuhata, fracasó asimismo 
en la ruta normal, tras alcanzar una 
altitud de unos 7.200m. El 25 de 
octubre, una avalancha barrió el 
campo 3, resultando muerto el 
sherpa Nima Norbu (23) y heridos 
varios miembros de la expedición, 
a la vez que se perdía valioso ma­
terial de escalada. El intento fue 
abandonado. 

c) Otra expedición japonesa, 
con 12 miembros al mando de 
Iwao Tsushima, intentó infructuo­
samente el ascenso de la cresta 
Este (a veces referida como arista 
NE), la cual nunca ha sido escala­
da en su totalidad. El mal tiempo 
motivó el abandono, tras haberse 
alcanzado unos 6.250 m. 

ANNAPURNA (8.091 m.) 

a) Un grupo de 6 japoneses di­
rigidos por Jun Yasamura fracasó 
a los 6.000 m. en un intento de re­
petir la línea holandesa de la cara 
Norte. 

b) Cuatro suizos al cargo de 
Jean Troillet fracasaron, a su vez, 
en su intento de abrir una nueva lí­
nea en la cara Oeste. El intento 
hubo de ser abandonado de raíz, 
habiéndose alcanzado únicamente 
5.600m. 

DHAULAGIRI (8.167 m.) 

a) La cordada formada por el 
austríaco Peter Habeler y el alemán 
Michl Dacher intentó a principios 

de temporada un ascenso alpino 
de la ruta normal, vía collado y 
cresta NE. Sin embargo, las fuertes 
tormentas y escasez de tiempo dis­
ponible impidieron que el intento 
superase los 5.400m,, sin siquiera 
ganar el collado. 

b) Un grupo de 4 yugoslavos al 
cargo de Stane Belak intentaron 
abrir una nueva vía en la cara Este 
de la montaña, a la derecha de la 
línea anglo-polaca de 1 980. La es­
calada de la cara se efectuó en es­
tilo alpino, emergiendo en la cresta 
NE a una altitud de unos 7.500m. 
Los fuertes vientos de la cresta 
destruyeron sus tiendas y no les 
permitieron superar los 7.600 m., 
abandonándose el intento el 28 de 
octubre. 

c) Una expedición checoslova­
ca de 1 4 hombres, al mando de Jiri 
Novak, intentó abrir una nueva 
ruta entre la cara Oeste y la cresta 
SW de la montaña, por el procedi­
miento de campos y cuerdas fijas, 
con la idea de descender por la 
ruta tradicional de la cresta NE y 
realizar, por tanto, una travesía 
completa del Dhaulagiri. Pero, a la 
hora de la verdad, sólo llegaron a 
alcanzar el plateau superior, a una 
altitud de unos 7.200m., el 26 de 
octubre, por Josef Nezerka, quien 
llevó constantemente la iniciativa 
de la escalada. Entre tanto, un pe­
queño grupo se desvió a la cercana 
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CARA SUR DEL LHOTSE 

1.—Intento yugoslavo de 1981. 
(Ver Pyrenaica 124). 

2.—Intento francés (Fine-Fáu-
quet) del pasado otoño. 

3.—Intento polaco del pasado 
otoño. La cruz señala el 
punto del accidente de 
Cholda y la caída de su 
cuerpo por el couloir que 
separa las dos cumbres. 

4.—Ascenso checoslovaco de 
1984 al Lhotse Shar. (Ver 
Pyrenaica 136). 

cresta SW con la intención de rea­
lizar un ascenso alpino de la mis­
ma, alcanzando una altura de unos 
6.800 m. sobre la misma. El mal 
tiempo fue un factor decisivo que 
motivó el abandono definitivo de 
la expedición. 

(Invierno 1985-86) 
La temporada invernal del Nepal 

fue más animada que en años an­
teriores, registrándose 10 expedi­
ciones a Ochomiles, 4 de las cua­
les consiguieron su objetivo. 
También se lograron escaladas en 
cumbres inferiores, destacando el 
primer ascenso invernal del Gau-
rishankar por una expedición sur-
coreana. Hubo que lamentar la 
muerte de un polaco en el Kang-

chenjunga y de un japonés en el 
Tawoche. Una vez más parece evi­
dente que la barrera de los 8.000 
metros es más acusada durante la 
época invernal. 

EVEREST (8.848 m.) 

a) Qomolangma (Vertieote t¡-
betana).—Una expedición japone­
sa, a las órdenes de la famosa es­
caladora Michiko Takashi, repitió 
el intento invernal que efectuase 
dos años atrás a la cara Norte del 
Everest, por ¡a vía del couloir 
Hornbein. A pesar de disponer de 
un grupo de sherpas al mando del 
viejo Lhakpa Tenzing, el intento 
hubo de ser abandonado debido al 
frío y fuertes vientos. La cabecera 
del couloir (8.450 m.) llegó a ser 
alcanzada por dos miembros el 1 5 
de diciembre, tras lo cual se deci­
dió la retirada. 

b) Sagarmatha (Vertiente ne-
palí).—Una expedición surcoreana 
de 1 6 miembros, ayudados por dos 
sherpas de altura, intentó la larga 
cresta Oeste del Everest. Tras con­
seguir una altitud de 7.1 00 m. en 
los días 8 y 10 de diciembre, se de­
cidió el abandono a cuenta del mal 
tiempo. 

c) Otra expedición surcoreana 
de 1 0 miembros y 4 sherpas aban­
donaba, por las mismas causas, su 
intento en la ruta normal del colla­
do Sur. Una altura máxima de 
8.500m. sobre la cresta SE fue al­
canzada el 22 de diciembre por 
dos miembros. 

d) Una tercera expedición sur-
coreana, compuesta por 9 miem­
bros y 5 sherpas, fracasó a su vez 
sobre la difícil cara SW de la mon­
taña. El C5 (7.700 m.) fue la máxi­
ma altura alcanzada, a la que llega­
ron dos cordadas, el 1 3 y 1 5 de 
enero. 

KANGCHENJUNGA (8.586 m.) 

Una expedición polaca de 17 
miembros, entre los que se in­
cluían algunos extranjeros, al man­
do de Andrzej Machník, consiguió 
efectuar a principios de año la pri­
mera escalada invernal del Kang-
chenjunga. No se utilizaron sher­
pas de altura ni oxígeno, pero se 
instalaron cuerdas fijas en los tra­
mos difíciles. 

El CB (4.700 m.) fue instalado el 
9 de diciembre, seguido de una 
base avanzada (5.1 00m.), a partir 
de la cual se instalaron 4 campos 
sobre la ruta normal de la vertiente 
SW. El 7 de enero, con tiempo 
aceptable y nieve en buenas con­
diciones, partían del CB dos cor­
dadas formadas por Jerzy Kukucz-
ka con Krzysztof Wielicki y Andrzej 
Czok con Przemyslaw Piasecki. 
Durante su rápido ascenso proce­
dieron a reconstruir los campos in­
termedios, que habían sido daña­
dos por las tormentas, llegando al 
C4 (7.750 m.) el 1 0 de enero. Al 
día siguiente, la primera cordada 
partía hacía la cima, que fue alcan­
zada, en primer lugar por Wielicki, 
seguido por Kukuczka una hora 
más tarde. 

El mismo día, 11 de enero, la se­
gunda cordada emprendió un pre­
cario descenso, al sufrir Czok un 
edema de altura (probablemente 
pulmonar), en tanto que otros 
miembros acudían a su ayuda des­
de los campos inferiores. Tras con­
seguir su evacuación al C3 
(7.250m.), el infortunado escala­
dor fallecía aquella misma noche, 
siendo enterrado en la nieve por 
sus compañeros. Andrzej Czok 
(37) era un magnífico montañero 
de altura que tenía en su haber 
cuatro Ochomiles, entre los que se 
incluía una nueva vía al Everest en 
1 980, así como el ascenso inverna 
del Dhaulagiri en 1985. Es cierta­
mente irónico que sucumbiese a 
un edema de altura, si bien se daba 
la circunstancia de haber perma­
necido inactivo durante los últi­
mos once meses, mientras sus 
compañeros habían participado 
sin descanso en expediciones de 
altura. Otro factor contribuyente 
podría ser el rápido progreso de al­
tura realizado, sin estar propia­
mente aclimatado. 

Aparte de la primera invernal de 
esta montaña, se trata del 5.°0-
chomil que consiguen los polacos 
durante los meses de enero o fe­
brero. Todos los demás ascensos 
invernales (Everest, Dhaulagiri, 
Cho Oyu y Manaslu) efectuados 
por otras nacionalidades fueron 
conseguidos en las tres primeras 
semanas de diciembre, fuera de la 
estación invernal propia. Por otro 
lado, es éste el 11.° Ochomil prin­
cipal (además de otros 5 subsidia­
rios) logrado por polacos, a quie­
nes únicamente les queda el K2, 
Annapurna y Xlxabangma para 
completar los catorce. En un plano 
individual, Kukuczka consigue su 
10." Ochomil y Wielicki, el 4.°. 

MAKALU (8.463 m.) 

a) Una expedición japonesa, 
formada por 5 miembros y 3 sher­
pas, al mando de Hiroyuki Baba, 
fracasó en su intento de repetir la 
ruta normal de 1 955. Se llegaron a 
superar los 7.500 m. el 23 de di­
ciembre. 

b) La cordada sur-tirolesa for­
mada por Relnhold Messner y 
Hans Kammerlander fracasó tam­
bién en su intento de ascender la 
ruta norma!. Tras Instalar su campo 
base el 1 6 de enero, se vieron obli­
gados a retirarse el 9 de febrero, 
tras haber conseguido unos 7.500 
m. en medio de tormentas y niebla 
intensa. Durante uno de los tres in­
tentos que realizaron, descubrie­
ron los cadáveres de dos franceses 
que desaparecieron el otoño pasa­
do intentando el vecino Kang-
chungtse. Messnertendrá que vol­
ver, pues, al Makalu si quiere 
completar los catorce Ochomiles. 
La otra cumbre que le queda, el 
Lhotse, la tiene reservada para el 
próximo otoño. 

CHO OYU (8.201 m.) 

Una expedición formada por dos 
americanos, dos canadienses y dos 
checoslovacos, bajo la dirección 

conjunta de Roger Marshall, con­
siguió el ascenso de la ruta normal, 
tras cuatro días de escalada en es­
tilo alpino. La cima fue conseguida 
por los dos checoslovacos, Jaro-
mi r Stejskal (3.° Ochomil) y Dusan 
Becik. Sus compañeros no rebasa­
ron los 7.500m., punto en el que 
Marshall contrajo edema de altura 
y hubo de ser evacuado. Con el 
aumento de los intentos en estilo 
alpino, se observa un notable in­
cremento de los casos de edema 
(pulmonar o cerebral) en escala­
dores de experiencia, tales como 
Roskelley, Chandler, Czok, Mars­
hall. etc. 

MANASLU (8.163 m.) 

Los japoneses Noboru Yamada 
y Yasuhira Saito consiguieron la 
ascensión de la ruta normal, tras 
tres días de escalada en estilo alpi­
no. El 14 de diciembre alcanzaban 
la cima, donde encontraron un pa­
quete de cigarrillos y un mechero, 
dejados probablemente por un es­
calador austríaco la primavera an­
terior. Yamada consigue así su 
6.° Ochomil, habiendo repetido 
dos de ellos (Dhaulagiri y Everest). 
Por su parte, Saito consigue el 2.°. 

ANNAPURNA (8.091 m.) 

Una expedición búlgara dirigida 
por Boyan Atanassov, con la asis­
tencia técnica de Ivan Valchev 
(Everest 1984), acometió la esca­
lada de la cara Sur por la ruta pola­
ca de 1 981 con la intención de al­
canzar la cima central y después la 
principal (los polacos sólo hicie­
ron la central). El ascenso por la 
cara fue muy largo y penoso, lle­
gando a establecer 3 campos so­
bre la misma. A pesar de conseguir 
una extensión del permiso hasta el 
22 de febrero, hubieron de aban­
donar cuando habían alcanzado 
unos 7.800 ó 7.900 m. de altitud. 
Tras un merecido descanso en 
Kathmandú y, sin regresar a su 
país, piensan volver a la montaña 
para terminar su trabajo durante la 
próxima primavera. 

DHAULAGIRI (8.167 m.) 

Un grupo de cuatro suizos, al 
cargo de Jean Troillet, consiguió el 
ascenso Invernal de la cara Este de 
esta montaña. Esta ruta había sido 
abierta, de modo indirecto, por un 
grupo anglo-polaco en 1980. Du­
rante la época de aclimatación, 
Pierre Morand, falto de forma, se 
retiró del Intento. Los otros tres, 
tras un depósito provisional al pie 
de la cara, pasaron a efectuar, en 
puro estilo alpino, el ascenso de la 
misma. Sólo Troillet llevó saco de 
dormir, por lo que los dos vivacs 
pasados en la cara, con temperatu­
ras de hasta 40° bajo cero, fueron 
críticos para sus dos compañeros, 
Erhard Loretan y Pierre-Alain 
Steiner. Por fin la cumbre fue al­
canzada el 8 de diciembre, con tor­
tísimo viento, por los tres escala­
dores citados. Para Loretan éste 
es su 8.° Ochomil y el 2." para 
Troillet. 

il 


